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por Mar iano OLIVER 

En el acto de eii trega de premios del 
«XV Concurso Nacional de Ar te» con­
vocado por la Diputación Provincia l de 
Gerona, con mo t i vo de las Fiestas y 
Ferias de San Narc iso, el c r í t i co de 
Ar te don Mar iano Oí i ver, p ronunc ió 
una conferencia que, por su interés, 
pub l icamos deb idamente ext ractada. 

Vida 

Es un constante devenir y t rans fo rmac ión , no 
sólo personal , sino socia l ; es adecuación a las 
nuevas estructuras impulsadas por el ambiente, 
creencias rel igiosas, contactos con civi l izaciones 
y cu l turas diversas, descubr imientos técnicos, 
que se van amalgamando unos con ot ros hasta 
conf igurar una manera étnica pecul iar y d is t in ­
t iva. 

Arte 

Fue un e r r o r del siglo pasado considerar el 
Ar te como un ente sustant ivo, independiente del 
pensamiento, del quehacer d ia r io de los pueblos, 
del lugar y del t iempo; se le est imó como algo 
spar te de la prop ia v ida, sin conexión casi con 
la rea l idad. Por eso nació la His tor ia del Ar te 
independizada de toda ot ra ver t iente h is tór ica, 
si b ien , en este aspecto, hemos de a d m i t i r que 
algo ha cambiado ú l t imamente . His tor ia del 
Ar te , como algo d i s t i n to de la vida de los mor­
tales, es to ta lmente absurdo por que lo hecho 
por el hombre f o rma parte de su propia existen­
cia y de su p rop io ser. M i remos sino el arte 
egipcio como va un ido a todos los avatares de 
su deveni r h is tó r ico y de sus creencias religiosas 
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y de su manera de entender la vida y, sobre 
todo , la muer te . 

Contexto sociológico 

E! contex to social t iene una impor tanc ia ca­
pi tal en el desenvolv imiento h is tó r ico del arte. 
Se convier te, en real idad en e! puente y pun to 
de par t ida de la ecuación: ar t is ta-pueblo-ar t is ta-
conten ido social. El nac imien to , c rec imien to , for ­
mación mora l e ¡ntelectual y cu l t i vo de la sen­
s ib i l idad se logran en un contexto sociológico 
de terminado y concreto. Y como el art ista es 
casi como un pro fe ta y, al m i s m o t iempo, un 
in tu i t i vo que sabe elevar las cosas ru t inar ias de 
la vida a las altas categorías de la estética, es 
lógico presuponer que, sin el sopor te de este 
medio ambiente, nada puede crear que tenga 
sent ido y razón de ser. «Nada que deje de tener 
el soporte del pasado, puede f ruc t i f i ca r» , decía 
Ramiro de Maeztu. Eso lo podr íamos apl icar al 
ar te, como a ot ra cualc|uier ac t iv idad Inumana. 

Artista y ambiente 

El ar t is ta amamantado en su medio ambiente 
natura l con la savia de un proceso b io lóg ico, cul ­
t u ra l , in te lectua l , ar t ís t ico y mo ra l , crea su obra 

trans-formando lo rec ib ido con el destello de su 
genio y lo devuelve, o t ra vez, al punto de par t ida 
que no es o t r o que el med io ambiente que le d io 
vida para enr iquecer lo , a su vez, con su personal 
y par t i cu la r donac ión. Así el acervo común reci­
b ido se enriquece, cada vez más, con las aporta­
ciones de quienes sal ieron de su seno. 

Artista divorciado de la realidad 

Una obra art íst ica puede tener valores in­
trínsecos vál idos, pero que, por desviación de su 
autént ico recibir y entregar a su con to rno social , 
es aséptica, casi i nú t i l , sólo aprovechable para 
colgar en una pared sin fuerza de convenci­
m ien to . En estos casos, fa l ta , en la obra y en el 
a r t is ta , el cump l im ien to del proceso raiz-pueblo-
art ista y devoluc ión de lo creado personalmente 
para d i s f ru te y aumento del común legado de 
todos cuantos f o r m a n la comun idad . 

Ejemplos 
Quizá, para aclarar estos conceptos, podría­

mos poner dos e jemplos de d is t in tos artes. Uno, 
enraizado en ei alma popular y o t r o p roduc to 
más bien de elementos, sino ajenos del todo del 
contexto sociológico, sí efectuado gracias al im -
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pulso de factores extraños, muchas veces, al me­
dio ambiente donde se desarrol ló. Nos refer imos, 
concretainente al Románico y al Gót ico. 

Románico 

Gerona, capi tal y la prov inc ia toda es un 
mosaico de monumentos románicos, pero de un 
román ico autóc tono del pueblo cata lán, cuyos 
elementos const i tu t ivos nacieron del con to rno 
social deb ido a los contactos is lámicos, mozá­
rabes, caro l ing ios, lombardos y b izant inos, pero 
diger idos por el m ismo pueblo donde tuv ieron 
su inf luencia más o menos efect iva, ya que el 
pueblo se v io somet ido, du ran te décadas a unos 
y o t ros y supo dar le , después, la autént ica per­
sonal idad que había ido adqu i r iendo ; por eso 
podemos hablar de un román ico catalán y, en 
nuestro caso, de un román ico gerundense con 
caracteres bien def in idos. Ejemplos bien palpa­
bles de cuanto decimos podemos hallarlos en 
San Jul ián de Boadas y en San Pedro de Roda, 
con sus característ icas prer románicas , como son 
sus arcos en her radura , de or igen v is igodo, mu­
ros en «opus sp icatum» y la bóveda en p iedra. 
Si bien no podemos o lv idar la inf luencia lom­
barda, es bien c ier to que dicha inf luencia fue 
asimi lada bien p ron to y determinada por las ca­
racteríst icas propias de nuestro pueblo que na­
cía, a la vez, hacia el camino de una comun idad 
ya organizada. Fue la as imi lac ión y creación de 
un est i lo p rop io por el nac imiento de la con­
ciencia nacional todavía en embr i ón y por la 
apor tac ión popular . Por eso las iglesias román i ­
cas se hallan en todas partes y su const rucc ión 
responde a la manera de ser y v i v i r del pueb lo : 
auster idad, fuerza, densidad, severidad y peren­
n idad, hermanado todo con el v i v i r d i f íc i l y aus­
tero de nuestros antepasados. Ar t is tas y pueblo 
en perfecta comun ión de este «toma y daca» que 
const i tuye la razón de ser de cualquier obra ar­
tística con fuerza suficiente para i n fund i r , en la 
sociedad donde nace, una f isonomía d i fe renc ia l . 
El román ico fue, pues, la con junc ión casi per­
fecta, al modo como las cosas humanas pueden 
serlo, de los elementos de la ecuación ya c i tada: 
contexto social-art ista y devoluc ión de nuevo, al 
pueblo y al hombre en concreto, de la riqueza 
de un arte que los hacía v i b ra r y sentir p ro fun­
damente, 

Estilo gótico 

Nos parece ver, en el est i lo gót ico el e jemplo 
inverso, pues fue impuesto desde a r r iba , pero 
no sent ido por el alma popular . No en vano fue­
ron los domin icos y otras órdenes religiosas sus 
pro inotores y también , porque no dec i r lo , el 
empufe de la alta jerarquía que encontraba el 
arte román ico demasiado rúst ico y poco elegan­
te. El ar te gót ico es un p r i nc ip io de la rac ional i ­
zación de! arte. Santo Tomás y su Suma Contra 
Genti les, al in tentar je rarqu izar todas las cosas 
alrededor del cent ro Dios, par t iendo de las dis­
quisic iones teológicas y fílosóficas prestadas de 
Ar istóte les y San Agust ín , in tenta rac ional izar al 

máx imo, al margen de la fe sencilla del pueblo, 
la Trad ic ión y la Fe y const ruye como una in­
mensa catedral con su Suma Teológica. Las cate­
drales góticas son su lógica consecuencia y, por 
eso, son un p roduc to puramente rac ional , casi 
sin calor humano, hechas más para asombrar 
que para convencer. Su realización es una jerar­
q u i z a r o n de la p iedra, cuyos bien tallados silla­
res son magníf icos si logismos prestados al sanio 
de Aqu ino , pero f r íos , esquivos, casi etéreos e 
inasequibles. En Gerona, tenemos los e jemplos 
de la Catedral y Santo Domingo. Todo es pura 
d isqu is ic ión in te lectual , la razón esculpida por 
hábiles artesanos y concebida por art istas al 
margen del ambiente sociológico donde se levan­
taron, 

El román ico fue espontáneo —caracter ís t ica 
fundamenta l para que una obra de arte tenga el 
marchamo de la au ten t i c idad ; el gót ico fue im­
puesto desde ar r iba . El románico era algo de! 
p rop io pueblo donde se veía re t ra tado en las 
rúst icas f iguras de sus maravil losos capiteles y 
casi podr íamos decir , sin h ipérbole, que era la 
fe del p rop io pueblo hecha piedra perenne; el 
gót ico era la f r ía razón impuesta por el predo­
m i n i o del poder y del d inero y también expresión 
de una cu l tu ra to ta lmente m ino r i t a r i a y de este 
edi f ic io metaf ís ico-teológico que cons t i tuyó la 
Escolástica, la cual , al f i n , por in tentar caminar 
por los derroteros del e rgot ismo, abr ió las puer­
tas al renac imiento que, en su ver t iente huma­
nista pagana, se impuso, luego, en casi toda 
Europa. 

He ahí dos e jemplos bien característ icos del 
arte. Uno, arte y vida con jun tados , unidos in­
d iso lub lemente, const i tuyendo, en real idad, una 
sola cosa, una misma sangre y una misma carne, 
en donde se daba, con toda real idad, esa ecua­
ción que quisiera recordaren todos mis oyentes: 
contexto social-art ista-vuelta al contexto social 
con el há l i to indef in ib le pero c ier to del que sabe 
sacar lo sub l ime de lo vulgar. En cambio el gó­
t ico, sin de jar de ser ar te desde un pun to de 
vista ob je t i vo , por ser una mani festación del 
espí r i tu humano, es un p roduc to puramente in­
te lectual , hecho de disquisic iones teológicas y 
f i losóficas, je rarqu izac ión de valores cul tura les 
de una hél i te m ino r i t a r i a que impone, al pueblo, 
su manera de pensar y de sentir y, por tanto, 
carente de la autént ica savia popular que da 
más categoría art íst ica y p ro funda a una obra 
concreta y de te rminada. 

No niego, con lo d icho. Dios me l ibre, el va­
lor intr ínseco del arte gót ico, sub l ime por mu­
chos conceptos y expresión de los ideales de la 
cu l tu ra de una época; lo he consignado porque 
considero que es un e jemp lo que demuestra pal­
pablemente que, en la obra ar t ís t ica, además de 
sus elementos const i tu t ivos puede haber otros 
externos que la desvalorizan y, en este caso, el 
poder y el d inero y la cu l tu ra de unos pocos se 
impus ie ron sobre el verdadero sentir del pueblo 
del que, en rea l idad, se hallaban d ivorc iados. 
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Ar te moderno 

Aunque no c|u¡era. casi s iempre, el ar t ista se 
halla dominado por su medio . Desde ú l t imos del 
siglo pasado y aun antes, ya se empezó una lu­
cha sorda ent re los d is t in tos aspectos del arte. 
El Romant ic ismo y la ro tu ra del f r í o c lasic ismo 
fue el chispazo de lo que vendría más tarde. El 
Ar te Moderno, en su con jun to , con el cub ismo, 
el dadaísmo, el impres ion ismo y todos los ismos 
que qu ieran es, en real idad, un in tento de ro tura 
to ta l con el pasado, con este ar te fa lso de una 
sociedad h ipócr i ta que se desentiende del pro­
fundo y ar ra igado sent imiento del pueblo mov i ­
do por la riqueza cu l tu ra l y sociológica de su 
pasado; el Ar te Moderno es el huracán que barre 
las imágenes a lmibaradas de nuestros al tares; 
los cuadros melosos que nada t ienen que ver 
con la sensibi l idad popu lar ; las p in tu ras , escul­
turas y palacios hechos sólo para aupar a una 
clase social pr iv i leg iada. Y todo ese c o n j u n t o de 
p in tu ra convencional , por el hecho de haberse 
apar tado de su raíz p ro funda y sencilla del alma 
popu lar , se cae hecha añicos sin pos ib i l idad de 
levantar la cabeza. El Ar te Moderno da carácter 
al desbarajuste ideológico, profet iza la banca­
r ro ta de una sociedad que se sustenta c:\ el pre­
ju i c io , en la hipocresía, en la vanidad y en la 
pura fori"na externa. 

El arte Moderno es, en su con jun to y con 
todas sus contradicc iones y todas sus incon­
gruencias Y ar l í i t rar iedades y hasta con todos 
sus absurdos, un g r i t o de angustia ante la adul­
teración y el d ivorc io existente ent re la vida 
falsa y la autént ica v ida real . Por eso, el A r t e 
Moderno ha ba r r i do , sin piedad, todo lo acce­
sor io — a u n queda bastante pero todo se an­
d a r á — y_ en el f ondo , el co lor , la l inea, las ma­

sas tonales y las armonías cromát icas señalan el 
p ro fundo d ivorc io existente entre el a lma sen­
cilla del pueblo y su fachada estereot ipada, casi 
carnavalesca, con que se le ha quer ido disf razar. 

El A r te , hoy 

Cont inúa todavía con esta tendencia de lucha 
y de agresiv idad. Por una par te la comercia l iza­
c ión , agasajo a una minor ía prepotente y s imu­
lación de la real idad son factores que pesan aún 
lo suyo y en real idad podemos hacer nuestra 
aquella célebre f rase apl icada al ar te: «no es 
arte todo lo que reluce». No obstante esta lucha 
agria y sorda a que me refería es pervivencla 
de una tendencia a la c lar i f icac ión y a una v incu­
lación cada vez mayor con el contex to social 
donde el ar t is ta se desenvuelve. Se van perf i lan­
do las ideas y los sent imientos — h o y padecemos 
y hemos padecido una preponderancia de la ra­
zón sobre el sent imiento que ha sido f a t a l — y, 
si todavía es muy f recuente ver, como fac to r 
preponderante, el e lemento puramente intelec­
tual u opor tun is ta y también de sumis ión al po­
sible comprado r con posib i l idades, hay una gran 
cant idad de art istas autént icos, severos, serenos, 
conscientes de su deber que va loran el sent i­
m ien to , saben saciarse en la raíz de su contexto 
sociológico ambienta l y en la entraña pro funda 
de la h is tor ia y t rad ic ión popular y dan , a sus 
obras, verdadera categoría de tes t imon io de la 
vida real y palpable plasmada con la gracia alada 
de su fantasía y de su sensibi l idad y devuelven, 
al pueblo, enr iquecida su obra por su fuerza in­
ter ior y por su acusada sensib i l idad para gozo y 
deleite de la comun idad , a la par que desean, con 
ello, acrecentar el acervo común de una v ida cada 
vez más pu ra , más noble y más autént ica. 
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